
Con cierta frecuencia, en los 
troncos de los laureles aparecen 
estos cuerpos que a algunos 
les recuerdan las cornamentas 
de los ciervos. En realidad son 
tumores que forman los propios 
árboles que reaccionan ante 
un hongo microscópico que 
coloniza su interior. El hongo es 
el Laurobasidium lauri, conocido 
como madre del loro. En el 
momento en que el hongo inicia su 
“fructificacion”, el árbol reacciona 
formando estás excrecencias. Es 
entonces cuando el micelio del 
hongo aprovecha para desarrollar 
rapidamente  el himenio sobre sus 
superficies, generando esporas 
que serán dispersadas por el aire. 
Algunas caerán en grietas o heridas 
de otros laureles, iniciándose 
un nuevo proceso de infección. 
Estos tumores posteriormente se 
secan y terminan por caer. Pero el 
micelio del hongo permanece en el 
interior del árbol y al año siguiente 
emite nuevos tumores.
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